Mujer arriesga su vida para dar vida, unida al hombre 
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Comparto con ustedes estos fragmentos de la carta que Juan Pablo II dirigió a la Mujer en Pekín en 1995, tomando como referencia  que dicho Papa fue un gran defensor de la mujer en todas sus ocupaciones pero principalmente por el don divino de la  maternidad.  Dios interviene para hacerlo salir de tal situación de soledad: 
No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada (Gn 2, 18). En la creación de la mujer está inscrito, pues, desde el inicio el principio de la ayuda: ayuda —mírese bien— no unilateral, sino recíproca.  La mujer es el complemento del hombre, como el hombre es el complemento de la mujer: mujer y hombre son entre sí complementarios. 
La feminidad realiza lo « humano » tanto como la masculinidad, pero con una modulación diversa y complementaria. 12. Vosotras veis, pues, queridas hermanas, cuántos motivos tiene la Iglesia para desear que, en la próxima Conferencia,              promovida por las Naciones Unidas en Pekín, se clarifique la plena verdad sobre la mujer.
 Que se dé verdaderamente su debido relieve al « genio de la mujer », teniendo en cuenta no sólo a las mujeres importantes y famosas del pasado o las contemporáneas, sino también a las sencillas, que expresan su talento femenino en el servicio de los demás en lo ordinario de cada día. 
En efecto, es dándose a los otros en la vida diaria como la mujer descubre la vocación profunda de su vida; ella que quizá más aún que el hombre ve al hombre, porque lo ve con el corazón. 
Lo ve independientemente de los diversos sistemas ideológicos y políticos.   
Lo ve en su grandeza y en sus límites, y trata  de acercarse a él y serle de ayuda. 
De este modo, se realiza en la historia de la humanidad el plan fundamental del Creador e incesantemente viene a la luz en la variedad de vocaciones, la belleza No solamente física, sino sobre todo espiritual con que Dios ha dotado desde el principio a la criatura humana y especialmente a la mujer.

Les envío un abrazo. Alicia Idalia

